EL DESEO DE MATERNIDAD EN LA ADOPCIÓN

 El modelo de familia patriarcal se ha ido resquebrajando, a medida que fueron apareciendo otras estructuras familiares sustentadas en nuevos valores. El aumento de la tasa de divorcios, el retraso en la formación de pareja, los cambios en la sexualidad, la caída de mitos sociales que asocian a la mujer con la maternidad y al hombre con la transmisión de la cultura, el desarrollo biotecnológico vinculado a las nuevas formas de reproducción humana, son todos indicadores de la crisis en la que se encuentra dicho modelo familiar.
La familia adoptiva y como consecuencia, el sujeto que se desarrolla en su entramado, se encuentran también inmersos en estas nuevas formas de vínculos.

Aunque el imaginario social se mantenga cargado de vestigios del viejo modelo familiar y a la vez resulte difícil predecir cómo irá evolucionando la familia, ya no es posible soslayar todos los cambios que van surgiendo en forma acelerada. 

Si bien el proyecto de maternidad ha dejado de ser el objetivo central de realización de la vida de la mujer, el deseo de trascender a través de los hijos se mantiene vigente. Esta es la razón por la cual la mujer en algún momento de  su vida va a buscar ser madre, va a buscar con su pareja procrear y en caso de tener dificultades para lograrlo, intentará con las técnicas de reproducción asistida o a través de la adopción.

Resulta de interés pensar en las representaciones que la madre va teniendo de su bebé, porque en interacción con las representaciones que su bebé pueda ir construyendo,  inaugurarán la vida psíquica de éste. 

Tomaré el concepto de Serge Lebovici que explica cómo van cambiando las representaciones que la madre tiene de su bebé, utilizando una diferenciación entre lo que es el deseo de embarazo y el deseo de maternidad. 

La mujer embarazada, va teniendo representaciones de su bebé que van a ir variando a lo largo del embarazo y una vez que éste nazca. 

Con la confirmación del embarazo la mujer entra en un estado narcisista donde las representaciones de su bebé son muy elementales, no existiendo aún un lugar para ese hijo. Por lo general surgen a partir de hechos que las imponen como por ej. los movimientos fetales.

Estas manifestaciones que al principio pueden perturbar el estado narcisista de la embarazada, teniendo a veces una connotación displacentera, son las que van a posibilitar que esta madre comience a imaginarse a su hijo, a hablar de él y a desarrollar progresivamente un espacio para otro en su psique.

Es esperable que sigan apareciendo imágenes del bebé provenientes del interior de la madre como también de las actuales técnicas ecográficas, interactuando unas con otras y donde el deseo de embarazo podrá dar lugar al deseo de maternidad.

El deseo de embarazo estaría ubicado en un registro sensorial. La mujer cuando se embaraza demuestra que es fértil, satisfaciendo un deseo narcisista de completud y aplacando así las fantasías de interior destruido. 

Eva Giberti nos habla del “cuerpo como soporte del deseo”. Cuerpo que se irá transformando hasta volverse apto para la procreación.

El deseo de embarazo a diferencia del deseo de maternidad se encuentra ligado a la imagen corporal y a la percepción que la mujer tenga de su cuerpo. 

El bebé del deseo de embarazo es el bebé imaginado en forma ideal.

El deseo de maternidad estará inscripto en la vida psíquica de la madre, proveniente de sus vivencias y experiencias como hija, las cuales le permitirán ponerse en el lugar de su bebé.

Se desarrollará conteniendo sentimientos ambivalentes, será un bebé amado y por momentos odiado.

Estos dos deseos el de embarazo y el de maternidad a veces están disociados. 

La mujer que desea embarazarse, si lo logra, va a poder satisfacer su deseo de embarazo, que no es lo mismo que el deseo de un hijo.

Puede suceder que en el transcurso del embarazo o una vez nacido su bebé, no tenga la disponibilidad para ser madre, resolviendo darlo en adopción o viéndose enfrentada a grandes dificultades en su crianza.

 La madre adoptiva en cambio, va a tener que renunciar al deseo de embarazo, a un cuerpo fértil y a la representación de ella como madre de un hijo formado en su interior.

No obstante haber tenido que procesar estas renuncias, esta mujer podrá invocar su deseo de maternidad como móvil para tomar la decisión de adoptar un hijo.

En la adopción se producirá un encuentro madre-bebé que estará signado por la historia previa de cada uno. Juntos deberán transitar un proceso de adaptación en el cual incidirá favorablemente el hecho de que la adopción se realice lo más precozmente posible.

Los distintos momentos por los que atraviesa esta mujer, desde que decide la adopción, las vicisitudes de la espera, hasta la concreción de la misma, van a estar acompañados de diferentes representaciones de ella como madre.

La interacción madre-bebé va a marcar el comienzo de la actividad psíquica del bebé. Los cuidados maternos le otorgarán al bebé la capacidad de alucinar y representar. 

 No es posible separar los elementos de la representación de si mismo de la representación maternal, que en las primeras semanas es representación de los cuidados maternos. (Ej. De la pareja que consulta con Lebovici, darle el dedo para succionar, calma el  llanto de su bebé hasta que él mismo va a succionar su propio dedo). 

La actividad que el bebé despliegue se va a tornar fundamental en este encuentro.

Dice Lebovici: “Si la madre no es de alguna manera despertada por la mirada del niño no se da en ella la creación de esas actividades representativas…El bebé va a determinar las representaciones maternales de la maternidad”.

En lo que respecta a la adopción, dicho autor plantea haber visto niños adoptados precozmente,  en muy buenas condiciones, en la medida que ese bebé maternalice a la madre y ella sea capaz de dejarse maternalizar por él. 

Agrega que así como el bebé puede maternalizar a la madre también puede paternalizar al padre, otorgándole  un lugar al padre.

Me parece de utilidad hacer extensivo a la figura del padre, el aporte de Lebovici con respecto a la diferencia entre el deseo de embarazo y el deseo de maternidad y a las representaciones de hijo, despertadas por cada uno de estos deseos. 

El hombre cuando embaraza a la mujer también confirma su fertilidad y demuestra su potencia. Lograr el embarazo es parte de un proceso que tiene por objetivo el convertirse en padres.

 En la adopción, el hombre que desea ser padre, deberá procesar previamente la infertilidad  y la imposibilidad de experimentar el estado de plenitud  que produce el embarazo. En el caso de ser él el infértil, sufrirá una herida en su narcisismo muy difícil de sanar.

Las representaciones que irá teniendo el padre, también se van a ir transformando en él mismo y en la dinámica del vínculo de la pareja, contribuyendo así al desarrollo de la vida psíquica del bebé.

